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un observador silencioso, como lo son sus imágenes. No 
solamente imágenes sin sonido, sino imágenes silenciosas. 
El cineasta buscando alguna revelación, algún instante, algún 
juego de claroscuros, o algún gesto de la ciudad, algún rostro. 
Como escribiera Robert Bresson en sus Notes sur le Cine-
matograph: “Nada en lo inesperado que no sea secretamente 
esperado por ti” (Bresson 2007, 28). El acto repetido y conti-
nuo de observar, de estar alerta, permite a Hutton encuadrar 
el espacio entre dos rascacielos, sabiendo que en breve, intu-
yendo que al siguiente instante, un zeppelin va a atravesar 
dicho espacio. 

Filmar las calles desiertas del invierno, los edificios recorta-
dos a contraluz, planos cenitales que encuentran abstraccio-
nes y siluetas en el pavimento. Un objeto brilla en un cubo de 
basura, un hombre en el suelo es atendido en la calle por los 
sanitarios, niños que encienden fuegos artificiales. Observa-
ción detenida de las formas, cambios de luz y sombras. Algu-
nas vistas de edificios nos traen a la memoria las imágenes 
de Metróplis (Fritz Lang, 1927), otras, nos llevan hasta las 
imágenes urbanas de Yasujiro Ozu.

Varios planos, en la segunda parte, de personas congregadas en la playa, filmadas a 
lo lejos. Casi dos terceras partes del plano dejadas al cielo (de nuevo el zeppelin) y la 
amplitud del encuadre, vuelven a subrayarnos la soledad del cineasta. Tras el plano 
de unas ruinas, tres planos de personas durmiendo en la calle. Un hombre durmiendo 
sobre unas escalinatas en una postura e inmovilidad que confiere al plano un aire 
enrarecido, extraño. Otros hombres descansan en el suelo en los planos siguientes. En 
la tercera parte de la trilogía, Hutton filma el rostro de un hombre en primer plano, en 
un profundo claroscuro, mirando fuera de campo: el viento mueve su pelo canoso. El 
hombre se gira un instante para mirar a cámara. Más adelante, otro hombre tumbado 
en un sofá, en una calle desierta, un fondo oscuro del que destaca el blanco de varios 
carteles puestos en línea y a diferentes alturas. ¿Quiénes son? ¿Otras personas solita-
rias? ¿Personas a las que nadie presta atención en el ajetreado día a día de la ciudad?

 Una mujer asomada a la ventana mira hacia la calle, fuera de campo. La sombra 
de un balcón se proyecta sobre la pared de ladrillos y parte de la ventana. Por corte, 
Hutton nos muestra el asfalto de la calle, donde el viento mueve y arrastra un papel de 
periódico. Cuando éste se detiene, otros comienzan a entrar en el plano arrastrados 
con más violencia. La unión por corte de estas dos imágenes parece querer ponerlas 
en relación secuencial. La mujer mira hacia la calle y lo que observa es un grupo de 
papeles movidos por el viento. Una mirada al suceso fugaz, pequeño, que un instante 
después ya no existe, ha pasado desapercibido. 

Esta pareja de imágenes aparece enmarcada entre otros dos planos, separados de 
ellas por el intersticio negro: el primero de ellos se convertirá en uno de los leit-motivs 

Metrópolis, de Fritz Lang (1927)

Sanma no aji, de Yasujiro Ozu 
(1962)
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de la trilogía, pero ésta es su primera aparición. Un plano general de los tejados de 
la ciudad, que ya hemos visto al inicio de ésta primera parte, pero dominado por la 
presencia de inmensas nubes en un cielo que ocupa casi la totalidad de la imagen. El 
segundo plano al que nos referimos se inicia con una serie de brillos que se mueven 
en grupo en la casi absoluta oscuridad. Pronto comprobamos, con la llegada de varios 
coches, que se trata de reflejos de luz en una balsa de agua en la carretera, filmados 
nuevamente desde la altura del apartamento del cineasta. 

La mirada de Hutton establece un vínculo constante entre el microcosmos de la ciudad 
y el macrocosmos del universo. El movimiento de las nubes sobre el estatismo de los 
edificios, y el movimiento de unos periódicos arrastrados por el viento sobre la calle. 
Impresiones que funden la inmensidad de la naturaleza con las presencias de la ciu-
dad, como también las recogiera Jonas Mekas por escrito a su llegada a Nueva York:

”En el norte había una nube gigante, 
después tronó y un rayo atravesó la 
nube iluminándola por un instante. Cayó 
dspués en la ciudad, incorporándose al 
sistema de alumbrado de Nueva York. 
Esta manifestación colosal de la natu-
raleza se convirtió en otro letrero de 
neón. Por la mañana temprano había 
una niebla densa en el puerto (…) De a 
poco, el barco se movió hacia el cora-
zón mismo de Nueva York.”

(Mekas 2008, 283-4)

La segunda parte de New York Portrait se 
abre con dos planos de la playa desierta, tal 
vez filmados en invierno. Al fondo, en el plano 
de apertura, el muelle y unas figuras huma-
nas que caminan hacia el fuera de campo. En 
el segundo (Hutton ha girado la cámara 45º), 
la inmensidad de la playa se extiende hacia 
lo lejos, donde vemos ya parte de la ciudad. 
Sopla un fuerte viento en ambos, en direc-
ción a la cámara, situada casi a contraluz, y 
arrastra la arena a ras de suelo. Nos recuerda 
ese desierto filmado por John Ford en Three 
Godfathers (1948), el movimiento de la mate-
ria expuesta a las condiciones climatológicas.

Los distintos acontecimientos de la naturaleza se presentan tan importantes en la trilo-
gía como la propia ciudad. Hutton filma Nueva York como lo hace con los paisajes del 

Three Godfathers, de John Ford (1948)

El segundo plano de New York Portrait Part II, 
de Peter Hutton
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Notas
1 El escritor Máximo Gorki es un artículo dedicado a su encuentro con las primeras proyeccio-

nes de los Lumière: “La noche pasada estuve en el reino de las sombras”. El artículo, que 
lleva por título, precisamente, El reino de las sombras, fue publicado dentro del volumen 
Los escritores frente al cine, edit. Fundamentos. Madrid, 1981

2 “Después de muchos años haciendo películas, me di cuenta que cuando estaba haciendo 
mis filmes, recreaba un álbum fotográfico de mi padre, que veía cuando era niño, con imá-
genes que él había tomado cuando estuvo viajando, cuando era joven”. En la entrevista a 
Peter Hutton, realizada por Francisco Algarín navarro y Felix García de Villegas Rey para 
la revista Lumière, Nº4, p. 49.

3 Peter Hutton: “Atget recorded the details of the architecture, the atmosphere, the ambience of 
the streets of Paris in his time with loving care.” Declaraciones recogidas por Scott Mac-
Donald en A Critical Cinema 3: Interviews with Independent Filmmakers, p. 249;y reprodu-
cidas por el propio MacDonald en su libro The Garden in the Machine, p. 158.

4 Quentin Bajac (2010, 124) comenta un paralelismo con Le paysan de Paris, de Louis Aragon, 
para hablar de la influencia del fotógrafo en los Surrealistas, inquietados por ese Paris 
oculto dentro de una arquitectura racional

5 Albert Valentin publicó en 1928 “Eugène Atget 1856-1927”. En Variétés nº8 (p. 405). Citado 
por Quentin Bajac (2010, 124)

6 Respecto a esta referencia al poemario de Federico García Lorca, Miguel García titula así 
su texto sobre el cine de Jonas Mekas, publicado en el libreto que acompaña al cofre de 
DVDs: Jonas Mekas. Diarios, editado por Intermedio.
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